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La sangre del pueblo (también) es lesbiana :  

La experiencia artístico -política de Lesbianas en la Resistencia  

(1995 -1997) 

 

Al igual que las Madres, lesbianas y homosexuales evidenciamos a través de nuestro 

accionar militante todo aquello que el poder y los gobiernos de turno se empeñan en 

tapar. Nuestra visibilidad activa, instrumento vital de nuestra lucha, ejercida 

ocupando el espacio legítimo del pueblo que es la Plaza de Mayo, ha servido para 

demostrar que la lucha es una sola. La sexualidad, así como la salud y la educación 

es un derecho humano que en tantos años de represión ha sido pisoteado y 

condenado. No es en vano que el derecho al uso del propio cuerpo y el placer de una 

población sean controlados. Así también es más fácil, silenciar, vigilar y castigar. 

Claudia Krist, Mónica Pavicich, Mónica Santino, Gabriela Sosti. Lesbianas en la 

Resistencia. Publicación Periódico de las Madres de Plaza de Mayo. Dos décadas 

de resistencia. Año XIII N° 140. Abril de 1997.   

 

Rastros (in)visibles, deseo de arch ivo : desactivar silencios   

A partir de una afinidad lésbico afectiva que conjugó y compartió esfuerzos, recursos e 

imaginarios, esta investigación colaborativa1 indagó sobre la experiencia del colectivo 

Lesbianas en la Resistencia, que entre los años 1995 y 1997 realizó intervenciones 

artístico-políticas en las Marchas de la Resistencia convocadas por las Madres de Plaza 

de Mayo en la ciudad de Buenos  Aires y también para las marchas del 24 de marzo, en 

las que se recuerda el último golpe militar genocida en Argentina.  

Una investigación que intersectó pulsión activista y producción intelectual. Así, desde 

el Archivo Digitalizado del Activismo Lésbico de Argentina, Potencia Tortillera, en este 

último tiempo buscamos de manera autogestiva, tal como fue la creación y el 

sostenimiento de ese espacio virtual y material de memorias, la recuperación y 

                                                             
1 Se realizaron entrevistas a Gabriela Sosti y Mónica Santino. Mantuvimos conversaciones por mail o 
contactos virtuales con: Claudia Krist, María Luisa Peralta, fabi tron, Liliana Daunes, Laura Eiven, Ana 
Paoletti, Gerardo DellȬ/ro, Bibiana Lorenzano. Los documentos y fotos que incorporamos son de: 
Mónica Santino, Diario de la Asociación Madres de Plaza de Mayo, Crónicas de las Marchas de la 
Resistencia, Archivo Digitalizado del Activismo Lésbico de Argentina Potencia Tortillera  (las fotos 
pertenecen a Chela Amadío). 
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activación de experiencias de visibilidad lésbica de la historia del activismo, que en 

sus derivas muchas veces desdibujan una modalidad ortodoxa o clásica de hacer 

política. Esta inquietud activista se articuló con el desarrollo de ciertas líneas de 

investigación académica sobre intervenciones artísticas feministas en Buenos Aires 

(1986-2010)2.    

Rastrear y reconstruir la experiencia de Lesbianas en la Resistencia abrió un 

horizonte donde se activaron cruces y disidencias de la militancia, lésbica por un lado, 

y de izquierda por otro, ÑÕÅ ÎÏ ÒÅÓÕÌÔÁÂÁ ÔÁÎ ÆÜÃÉÌ ÎÉ ÄÅ ÁÓÉÒ ÎÉ ÄÅ ȰÅÎÃÁÓÉÌÌÁÒȱ ÅÎ ÌÁs 

prácticas militantes de aquel momento. Aquí la visibilidad asume, por lo menos, dos 

dimensiones: visibilizar en el presente estas intervenciones lésbicas en el campo de 

los derechos humanos y, a  su vez, visibili zar la politización de una identidad sexual 

que asumía el arte como modo de acción política. De esta manera, en esta articulación 

se dislocan los discursos que analizan los cruces entre arte y política de los Ȭ90.  

Acometer esta escritura y esta indagación implicó escuchar un murmullo ceñido por el 

silencio heteronormativo que borra este tipo de experiencias políticas de los relatos 

históricos monumentalistas; desempolvar archivos personales e institucionales; y 

compartir los fogonazos de los recuerdos.  

 

                                                             
2 Nos referimos a la tesis doctoral en curso de Laura Gutiérrez: Intervenciones estéticas y visibilidades 
políticas feministas en las prácticas artísticas contemporáneas de Argentina (1983-2010), a partir de la 
cual se investigan diferentes prácticas artísticas realizadas en el contexto argentino (particularmente 
en Capital Federal) en sus cruces con las teorías y acciones feministas en el país. También integra el 
Grupo micropolíticas de las desobediencias sexuales en el arte argentino (FBA-UNLP), dirigido por 
Fernando Davis. A su vez, valeria flores participa del proyecto Poner el cuerpo. Nuevas relaciones entre 
arte, cuerpo y política entre 1976-1990, Proyectos de Investigación Científica y Tecnológica (2012-
2016), dirigido por Ana Longoni (Instituto de Investigaciones Gino Germani ɀ UBA).   
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Visibilidad en los  Ȭ90: entre la represión, el sida, las privatizaciones y el  

neoliberalismo   

 

El grupo Lesbianas en la Resistencia (LR) surge en los años Ȭ90 en un contexto 

marcado por el neoliberalismo que se proclamaba a sí mismo como marca de 

progreso y fin de la decadencia y el atraso tecnológico y social. Las privatizaciones de 

los servicios públicos, la flexibilización laboral, el congelamiento de los salarios y las 

jubilaciones, y el desencantamiento democrático post leyes de Obediencia Debida y 

Punto Final3 eran parte del día a día.  

En abril  de 1990, el gobierno de Carlos Menem (1989 ɀ 1999) lanza la primera etapa 

del denominado Ȱplan de ajusteȱ ÄÅ Ȱ%ÍÅÒÇÅÎÃÉÁ ÅÃÏÎĕÍÉÃÁȱ, que consistió en la 

suspensión de los subsidios estatales, a la vez que autorizaba el despido y jubilación 

forzosa de grandes sectores de trabajadorxs del estado. La ley de Reforma del Estado 

(1989), que significó la desregulación y privatización de la mayoría de los servicios 

públicos4,  y la ley de Convertibilidad (1991), que equiparó la conversión del peso al 

dólar, profundizaron estas transformaciones que llevaron al aumento exponencial del 

desempleo, la desocupación, la pobreza, y la desprotección jurídica de lxs 

trabajadorxs5. La exuberante transferencia económica de la riqueza a los sectores 

privados aumentó el déficit fiscal y la concentración de la riqueza y del poder 

económico en los mismos grupos que fueron cómplices del plan económico 

perpetrado por la última dictadura militar del país.  

En este marco, a comienzos de los Ȭ90, se produjeron las primeras reacciones a las 

medidas implementadas por el gobierno de Menem, sobre todo desde lxs trabajadorxs 

                                                             
3 Las leyes de Punto Final (1986) y Obediencia Debida (1987) promulgadas durante el gobierno de Raúl 
Alfonsín  y los Indultos (1989-1990) decretados durante la presidencia de Carlos Menem, reforzaron la 
impunidad por los crímenes cometidos durante la última dictadura militar. 
4
,ÏÓ ÓÅÒÖÉÃÉÏÓ ÐÒÉÖÁÔÉÚÁÄÏÓ ÆÕÅÒÏÎȡ ÌÁÓ ÔÅÌÅÃÏÍÕÎÉÃÁÃÉÏÎÅÓȠ ÌÏÓ ÆÅÒÒÏÃÁÒÒÉÌÅÓ ɉȰÒÁÍÁÌ ÑÕÅ ÐÁÒÁ, ramal 
ÑÕÅ ÃÉÅÒÒÁȱ ÆÕÅ ÕÎÁ ÆÒÁÓÅ ÅÍÂÌÅÍÜÔÉÃÁ ÄÅÌ ÍÏÍÅÎto, y la red ferroviaria se redujo de 35 mil Km a 8 mil 
en muy pocos años, provocando tr azados excluyentes de/hacia la Capital Federal y las ciudades 
industriales); la mitad de la red vial y de caminos; las áreas y empresas petroleras y de gas. La 
desregulación afectó al sistema educativo y al sistema público de salud, con su desmantelamiento, y la 
privatización del sistema previsional.  
5 En estos años se implementaron ÌÏÓ ÄÅÎÏÍÉÎÁÄÏÓ ȰÃÏÎÔÒÁÔÏÓ ÄÅ ÓÅÒÖÉÃÉÏÓ Ù ÄÅ ÌÏÃÁÃÉĕÎ ÄÅ ÏÂÒÁȱȟ ÔÁÎ 

habituales hoy en día tanto en el Estado como en el sector privado, que precarizan las condiciones 
laborales. 
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del Estado, afectadxs por el proceso de racionamiento de sus puestos de trabajo y 

desde el gremio docente, en defensa de la educación pública. 

Al cabo de una década de neoliberalismo el modelo entra en crisis, tanto por la 

desestructuración económica, social y política que provocó como por el agotamiento 

del mismo. En América Latina se produce la insurrección del Movimiento Zapatista 

(México), el avance del Movimiento de los Sin Tierra (Brasil) y los Movimientos de los 

Pueblos originarios (Bolivia y Ecuador).  

El movimiento zapatista realizó su primer acto de acción público y político el 1 de 

enero de 19946, y propuso elementos novedosos para un movimiento social: auto 

organización antes que toma del poder, rechazo al caudillismo, sin apostar al Estado, 

imaginando otras formas de poder y su ejercicio, entre otros puntos. 

Por otro lado, Ȱ/ÃÕÐÁÒȟ ÒÅÓÉÓÔÉÒ Ù ÐÒÏÄÕÃÉÒȱȟ son las consignas del movimiento popular 

MST (Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra), que resistió a la 

transnacionalización del capital y, por eso mismo, fue duramente reprimido y 

penalizado por el gobierno de Fernando Henrique Cardoso en tiempos de 

ȰÄÅÍÏÃÒÁÃÉÁȱ ÅÎ "ÒÁÓÉÌ7. Años más tarde,  en 1999, una poderosa  reacción en Seattle 

se opuso a la Cumbre de la Organización Mundial de Comercio y sus medidas, las 

cuales perjudicaban cada vez más a la población mundial. Este hecho marcó el inicio 

ÄÅ ÌÏÓ ÄÅÎÏÍÉÎÁÄÏÓ ȰÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓ ÁÎÔÉÇÌÏÂÁÌÉÚÁÃÉĕÎȱȢ  

Algunos meses antes de la revuelta zapatista, estallaban una serie de manifestaciones 

ÐÏÐÕÌÁÒÅÓ ÅÎ !ÒÇÅÎÔÉÎÁ ÃÏÎÏÃÉÄÁÓ ÃÏÍÏ ȰÐÕÅÂÌÁÄÁÓȱȟ ÓÉÅÎÄÏ ÌÁ ÍÜÓ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅ ÄÅ 

ÅÌÌÁÓ ÅÌ ȰÓÁÎÔÉÁÇÕÅđÁÚÏȱ, cuando lxs manifestantes tomaron por asalto e incendiaron la 

sede del gobierno provincial, el legislativo y los tribunales. En estos años emergieron 

los movimientos de desocupadxs, integrados por trabajadorxs desocupadxs, que en 

principio reclamaron el reingreso al mercado de trabajo mediante el corte de calles y 

                                                             
6El mismo día de la entrada de México al Tratado de Libre Comercio, otra clara embestida del 
neoliberalismo a nivel internacional. 
7 A pesar de las derrotas políticas sufridas en su trayectoria de lucha por la reforma agraria, a pesar de 
la masacre de El Dorado de los Carajás el 17 de abril de 1996, que dejó un saldo de diecinueve sin-tierra 
muertos y otros dieciocho mutilados, a pesar de las muertes y detenciones injustas en Querencia del 
Norte, Paraná, y tantas otras en las afueras de Brasil, el MST encabezó una de las mayores 
manifestaciones populares en la ÈÉÓÔÏÒÉÁ ÄÅ ÌÏÓ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓ ÓÏÃÉÁÌÅÓȡ ÌÁ Ȱ-ÁÒÃÈÁ ÄÅ ÌÏÓ ρππȢπππȱȢ 
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rutas. Las protestas populares no pararon ahí, sino que se expandieron por las 

diferentes provincias del país.  

En 1995 fue asesinado por la policía provincial el obrero de la construcción Víctor 

Choque8, en Ushuaia, durante las manifestaciones contra la ola de despidos y cierres 

de fábricas en Tierra del Fuego. Se convirtió en el primer asesinado durante las 

protestas sociales desde el regreso de la democracia. La represión fue ordenada por el 

gobernador José Estabillo, con el apoyo del gobierno de Carlos Menem que le había 

enviado 300 gendarmes de refuerzo.  En abril de 1997, en la provincia de Neuquén, 

desocupados y docentes cortaron la ruta y fueron violentamente reprimidos por la 

policía provincial y la gendarmería nacional. En esas circunstancias la joven Teresa 

Rodríguez fue asesinada por la policía en la ciudad de Cutral Có.  

Este paisaje de protestas sociales y represión componía el trasfondo cultural en que 

Lesbianas en la Resistencia llevó adelante sus intervenciones. Esta situación se 

agudizaba por la crisis del sida9 en un contexto de criminalización y estigmatización 

de lesbianas, gays y travestis a partir de los edictos policiales10 y la privatización de 

los espacios públicos, que implicó la segmentación y exclusión de estas identidades.  

Los Ȭ90 constituyen un momento de emergencia y consolidación de los colectivos 

lésbicos en Buenos Aires, que revelan la urgencia de la politización identitaria. Una de 

las preocupaciones de esos grupos era la visibilidad lésbica, eje que será uno de los 

nudos centrales de atención de LR. Así, en 1993 surgió el Frente de Lesbianas de 

Buenos Aires, integrado por GRAL (Grupo de Reflexión y Acción Lésbica), 

Convocatoria Lesbiana, Mujeres de la CHA, Las Lunas y las Otras, Las Buenas Migas y 

lesbianas independientes, que concentró su acción en responder a las detenciones de 

                                                             
8 Víctor Choque era salteño y en 1991 llegó a Ushuaia buscando trabajo. Lo encontró en la fábrica de 

electrónicos Continental, pero cuatro años después integró la lista de despedidos. A principios de abril 
de 1995 la empresa fue desalojada con represión.  
9 Monica Santino hace referencia a que sus coÍÐÁđÅÒÏÓ ÖÁÒÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ #(! ÄÅ ÌÏÓ Ȭωπ ÍÕÒÉÅÒÏÎ ÔÏÄÏÓȢ 
Ȱ,ÁÓ ÑÕÅ ÑÕÅÄÁÍÏÓ ÖÉÖÁÓ ÓÏÍÏÓ ÌÁÓ ÍÕÊÅÒÅÓ ÄÅ ÅÓÁ ïÐÏÃÁȟ ÅÌ ()6 ÁÒÒÁÓĕȱȢ 
10 ,ÏÓ ÅÄÉÃÔÏÓ ÖÉÎÃÕÌÁÄÏÓ ÁÌ ȰÅÓÃÜÎÄÁÌÏȱ ÑÕÅ ÓÅ ÁÐÌÉÃÁÂÁÎ ÐÁÒÁ ÌÁ ÄÅÔÅÎÃÉĕÎ ÅÒÁÎȡ  
Art.2 Inc.F: ȰLos que se exhibieren en la vía pública o lugares públicos vestidos o disfrazados con ropas 
del sexo contrarioȱ.  
!ÒÔȢς )ÎÃȢ(ȡ ȰLas personas de uno u otro sexo que públicamente incitaren o se ofrecieren al acto carnalȱ.  
!ÒÔȢς )ÎÃȢ)ȡ ȰLos sujetos conocidos como pervertidos que se encontraren en la compañía de menores de 
18 años cumplidosȱ. 
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lesbianas, gays y travestis y la represión policial en los espacios públicos. De este 

modo, estar juntas y visibles en la calle  era una estrategia de supervivencia.  

En 1995, el Frente de Lesbianas elaboró el Informe Argentino sobre Lesbianismo, 

ȰHistoria, Situación Socioeconómica, Participación Políticaȱ11. Este informe contenía 

una breve historia y reseña cronológica del activismo lésbico y LGTTTB. También 

hacía una descripción de las áreas trabajadas y los espacios en los que incidieron las 

propuestas lésbicas. Se abordó la violencia, la situación socioeconómica, la 

participación política de las lesbianas y el activismo, destacando la lucha contra los 

edictos policiales y la persecución policial. Por último, se describen una serie de 

propuestas para disminuir los efectos de la discriminación contra las mujeres 

lesbianas y asegurar su mayor participación política y sus posibilidades de desarrollo 

como personas íntegras, a la vez que diseñar estrategias para combatir la lesbofobia, 

mediante la producción de material educativo básico sobre los mitos y prejuicios 

acerca del lesbianismo. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
11 El documento retomaba fragmentos del Informe de Situación elaborado por el Frente de Lesbianas de 
Buenos Aires de mayo de 1993Ȣ %Ì ÉÎÆÏÒÍÅ ÃÏÍÐÌÅÔÏ ÄÅÌ Ȭ95 puede leerse en 
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1995/08/frente -de-lesbianas-de-buenos-aires.html 

Fuente: Archivo Potencia Tortillera 
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1995/10/f
rente-de-lesbianas-de-buenos-aires.html 

 

 

http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1995/08/frente-de-lesbianas-de-buenos-aires.html
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1995/10/frente-de-lesbianas-de-buenos-aires.html
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1995/10/frente-de-lesbianas-de-buenos-aires.html
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El ambiente hostil y represivo generó diferentes alianzas en la militancia LGTTTB de 

esa época. La lucha diaria era contra los edictos policiales que habilitaban a la Policía 

Federal a la realización de razzias en los boliches, lugares de encuentro y el espacio 

público, deteniendo a quienes osaran deambular visible y deseosamente por la calle. 

Las acciones más urgentes del movimiento LGTTTB consistía en repartir volantes que 

detallaban los derechos de las personas ante la violencia policial por detenciones 

ilegales, misóginas y heterosexistas. El ofrecimiento de asesoramiento gratuito y de 

teléfonos donde recurrir era la norma de las acciones de visibilidad del momento.  

María Luisa Peralta, al recordar una de las últimas razzias policiales en 1995 en 

Boicot, un boliche de lesbianas, da cuenta de las luchas y cruces del activismo, cuya 

acción debía frenar una y otra vez la represión policial. 

 

%ÒÁÎ ÁđÏÓ ÄÅ ȰÁÖÅÒÉÇÕÁÃÉĕÎ ÄÅ ÁÎÔÅÃÅÄÅÎÔÅÓȱ Ù ÄÅ ÅÄÉÃtos policiales en la ciudad de 
Buenos Aires, que recién fueron derogados en 1997, luego de un intenso trabajo 
militante. Los edictos habilitaban a la policía a acosar, extorsionar, detener y 
torturar a las personas gltb, funcionando como un sistema para-legal 
completamente inadmisible en una sociedad democrática: la policía los redactaba y 
promulgaba, ejecutaba los arrestos y luego dictaba las condenas, que se cumplían en 
las mismas comisarías. Nos paraban hasta por ir de la mano por la calle. Sí, todavía 
a mediados de los noventa, unos cuantos años después de la recuperación de la 
democracia. La peor parte la llevaban las travestis, que aparecían asesinadas con 
pasmosa regularidad. Las detenían por su mera existencia travesti, no importaba si 
solamente habían salido a la calle a comprar la comida para el almuerzo. Pero 
lesbianas y gays también éramos perseguidxs. La gente salía de los bares y boliches y 
cuando veía un patrullero cerca se soltaba de las manos, desarmaba los abrazos, 
interrumpía los besos12. 

 

A su vez, otra demanda que el movimiento planteó en la lucha por los DDHH se 

resumía en la máxima que la CHA llevó ÁÄÅÌÁÎÔÅ ÄÕÒÁÎÔÅ ÖÁÒÉÏÓ ÁđÏÓȡ ȰÅÌ ÌÉÂÒÅ ÅÊÅÒÃÉÃÉÏ 

ÄÅ ÌÁ ÓÅØÕÁÌÉÄÁÄ ÅÓ ÕÎ $ÅÒÅÃÈÏ (ÕÍÁÎÏȱȢ  

 

                                                             
12 Este relato fue publicado por Ma. Luisa Peralta en la red social Facebook, bajo el títÕÌÏ Ȱςπ ÁđÏÓ ÄÅ ÌÁ 
última razzia a un boliche de lesbianas en Buenos Airesȱȟ ÅÌ ÄþÁ ρυ ÄÅ ÁÂÒÉÌ ÄÅ ςπρυȢ Puede consultarse 
completo en https://teenelsahara.wordpress.com/2015/10/19/20 -anos-de-la-ultima-razzia-a-un-
boliche-de-lesbianas-en-buenos-aires/   

https://teenelsahara.wordpress.com/2015/10/19/20-anos-de-la-ultima-razzia-a-un-boliche-de-lesbianas-en-buenos-aires/
https://teenelsahara.wordpress.com/2015/10/19/20-anos-de-la-ultima-razzia-a-un-boliche-de-lesbianas-en-buenos-aires/
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Fuente: Archivo Potencia Tortillera http://potenci atortillera.blogspot.com.ar/1995/04/frente -de-lesbianas-de-buenos-aires.html 

 

http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1995/04/frente-de-lesbianas-de-buenos-aires.html
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Visibilidades precarias : un hacer (con) desechos 

En este complejo escenario de políticas neoliberales y represión que desarmaban el 

país económica y culturalmente, surgieron diferentes colectivos artísticos vinculados 

a los derechos humanos que buscaban intervenir en el espacio público con prácticas 

que articularon arte y política en la ciudad de Buenos Aires. Por un lado, la agrupación 

HIJOS (Hijos por la Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio) que en el año 

1995 se constituyó como espacio de encuentro, reflexión y acción política de hijxs de 

detenidxs-desaparecidxs durante la última dictadura militar, instalando los escraches 

a los represores como una estrategia de condena social. Dos grupos tuvieron un 

protagonismo fundamental en estos escraches, el GAC (Grupo de Arte Callejero) y 

Etcétera (actualmente Internacional Errorista). En otras ciudades del país se crearon 

colectivos como En Trámite y Arte en la Kalle (Rosario) y Costuras Urbanas 

(Córdoba)13.  

No obstante, en 1995 un grupo de lesbianas ya modulaba cruces entre arte y política 

en el activismo de los derechos humanos en Buenos Aires. Claudia Krist, Mónica 

Pavicich14, Mónica Santino y Gabriela Sosti fueron la médula creativa y política de 

Lesbianas en la Resistencia, y tramaron desde el deseo de visibilidad en espacios no 

usuales para el activismo lésbico, las propuestas artísticas que ocuparon y se 

apropiaron del espacio de la Plaza de Mayo.  

La falta de anclaje en algún espacio político, su actitud inorgánica hacia la izquierda 

partidaria y los grupos lésbicos del momento, el cansancio de la militancia clásica, la 

potencia de la invención artística, el compromiso con los derechos humanos y una 

amistad forjada en el compartir la lucha contra la estigmatización por ser lesbiana,  

tejieron ÅÓÔÅ ÇÒÕÐÏ ÄÅ ÁÃÃÉĕÎȟ Ȱel grupo así activo y formalȱ ɉ-ĕÎÉÃÁ 3ÁÎÔÉÎÏɊȟ ÁÌ ÑÕÅ ÓÅ 

                                                             
13 Para un análisis detallado y crítico de estos cruces ver el artículo de Nicolás Cuello (2014Ɋ ȰFlujos, 
roces y derrames del activismo artístico en Argentina (2003-2013): Políticas sexuales y comunidades 
de resistencia sexoafectivaȱȟ en ERRATA# 12. Desobediencias sexuales (cedido generosamente por el 
autor). También remitimos al texto de Ana Longoni ɉςππωɊ Ȱ!ÃÔÉÖÉÓÍÏ artístico en la última década en 
Argentina: algunas acciones en torno a la segunda desaparición de Jorge Julio Lópezȱȟ ÅÎ ERRATA #0. El 
lugar del arte en lo político.  
14 Mónica Pavicich falleció en 2002. Una de sus producciones puede verse en: 
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1997/09/monica -pavicich.html  

http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1997/09/monica-pavicich.html
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irían sumando de manera aleatoria otras lesbianas para las acciones concretas. Dice 

Gabi Sosti:  

En realidad éramos 4, habíamos pasado, o estábamos transitando por todos los 

espacios comunes que eran básicamente Las Lunas y Lesbianas a la vista. 

A su vez, Mónica Santino destaca:  

Creo que es algo que salió de las ganas, de la impronta de cada una y de lo cansadas 
que estábamos de muchísimas cosas, del desgaste que te producía lo que pasaba 
alrededor tuyo,  lo que había  significado el indulto y todas estas cuestiones. Ir al 24 
de marzo y a las Marchas de la Resistencia tenían otro color de lo que tienen ahora, 
bueno, de hecho la Marcha de la Resistencia ya no existe, o al menos planteada 
desde la Asociación. Entonces me parece que confluyó todo eso, estaban todos los 
planetas en línea y pasó esto por acá. 

 

%Î ÌÁÓ ÅÎÔÒÅÖÉÓÔÁÓȟ ÌÁ ÍÅÍÏÒÉÁ ÓÅ ÅÎÃÉÅÎÄÅ ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÃÕÅÒÐÏȟ Ù ÅÎÔÒÅ ÌÁ Ȱmemoria más 

emocional, más de sensacionesȱ de Gabi y el Ȱdato duroȱ de Mónica S., Lesbianas en la 

Resistencia formó un cuerpo de citas, acciones, afectos, recuerdos, disputas, 

discusiones y deleites, que resuena de manera sensible y placentera para todas sus 

protagonistas, tanto lejanas como cercanas. 

Nosotras realmente éramos muy amigas y de mucha charla política, no solamente 
de lo que significaba ser lesbiana en Buenos Aires en los Ȭ90 sino de lo que 
significaba ser argentina en esos momentos. Estábamos mucho tiempo juntas, 
compartíamos un montón de cosas juntas, y teníamos mucha empatía sensible, no 
por nada fuimos nosotras cuatro las que decidimos hacer eso (Gabi Sosti). 

 

Para LR la discusión central no era la visibilidad lésbica en sí misma, sino los modos y 

espacios en que ésta se encarnaba. Cómo hacerse visibles era el interrogante que 

atravesó al grupo. Mónica Santino expresa: 

Teníamos muchas coincidencias en cuál era la forma de visibilizarnos, o dónde nos 
sentíamos más cómodas. %Ì ÄÅÃÉÒ ÓÏÌÁÍÅÎÔÅ ȰÓÏÙ ÌÅÓÂÉÁÎÁȱ ÎÏ ÅÒÁ ÓÕÆÉÃÉÅÎÔÅȟ ÅÒÁ  
muy importante, pero había que agregarle todo ese contexto. 

Sus protagonistas insisten en la necesidad de transversalizar la visibilidad lésbica con 

otras luchas políticas.   
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,Á ÇÒÁÎ ÄÉÓÃÕÓÉĕÎ ÅÒÁ ÃĕÍÏ ÓÏÍÏÓ ÖÉÓÉÂÌÅÓȣ 3ÁÌÉÒ Ù ÖÏÌÁÎÔÅÁÒȟ ÓÁÌÉÒ Ù ÄÅÃÉÒ ȰÌÁÓ 
ÌÅÓÂÉÁÎÁÓ ÓÏÍÏÓ ÔÁÌ Ù ÔÁÌ ÃÏÓÁȱȟ ÎÏ ÅÓÔÜ Íal,  pero para nosotras le faltaba algo más, 
un condimento más. Entonces me parece que era eso, coincidir en esas cuestiones de 
lo artístico. Yo traía conmigo en la espalda la cuestión de la organización de la CHA 
y de  cómo había sido ir a la casa de las Madres. Yo creo que fui el nexo,  la puerta 
para entrar a lo de las Madres y a las cuestiones de los derechos humanos. Claudia y 
Moni P. adherían un montón en torno a eso y también tenían que ver con la cuestión 
artística. En pensamiento político estábamos muy afines (Mónica S.). 

,ÏÓ Ȭ90 son rememorados ÃÏÍÏ ÕÎÁ ïÐÏÃÁ ȰÍÕÙ ÄÉÆþÃÉÌȱ en tanto activistas de la 

disidencia sexual en que la lucha contra la criminalización de las identidades no 

heteronormativas se centraba en la derogación de los edictos policiales. Como 

recuerda Gabi, era Ȱun momento donde estaban pasando cosas densas en las calles, con 

Moni salíamos a sostener la marcha de los jubilados, veníamos de la cultura de la calleȱ. 

Y agrega Mónica S.: 

Un contexto donde era muchísimo más difícil que ahora pararte como lesbiana y 
hablar de derechos, muchísimo más difícil, más árido, más espeso. Bueno, todas 
historias personales bastantes más pesadas de lo que pueda tener una piba ahora, 
por más que la batalla cultural se siga dando y que sigan pasando cosas 
tremendas ¿no? Muchas veces tiene que ver con el no poder decir y el no poder ser 
quién sos, eso no está completamente saldado por más que los tiempos cambiaron. 

 

Por eso, la casa de las Madres aparecía como ÕÎ ȰÒÅÆÕÇÉÏȱȢ Esta articulación entre LR y 

la Asociación Madres de Plaza de Mayo, el sector liderado por Hebe de Bonafini, fue 

motivada principalmente por el activismo previo de Mónica S. en la CHA.  

Las activistas de LR insisten en que, si bien desde un principio no se presentaron en la 

Asociación como grupo lésbico, rápidamente fue conformándose una acción colectiva 

donde la identidad lésbica y la acción política quedaron de manifiesto en sus 

intervenciones. 

No me puedo acordar cómo fue nuestro ingreso a Madres, cóÍÏ ÔÏÃÁÍÏÓ ÅÌ ÔÉÍÂÒÅȣ 
pero lo que sí sé es que fuimos a varias reuniones cuando todavía Madres estaba en 
la sede vieja. Creo que planteamos directamente que queríamos intervenir. No 
teníamos nombre, éramos cuatro lesbianas que queríamos plantear nuestra 
presencia en ese espacio, pero no como militancia lésbica  puntualmente,  sino con el 
solo hecho de ser nosotras cuatro. Después resultó que visibilizamos el hecho de que 
éramos lesbianas. Cuando planteamos nuestra propuesta enseguida dijeron que sí, y 
empezamos a tener presencia en la casa de las Madres. Ya después era clarísimo que 
éramos las cuatro lesbianas que estábamos en la piecita de atrás haciendo los 
muñecos (Gabi Sosti). 
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Un discurso que circulaba por algunos de los grupos activistas lésbicos era el de la 

lesbofobia de Hebe de Bonafini. Este punto no aparece desmentido en el relato de las 

protagonistas, sin embargo, no fue un impedimento al momento de proponer sus 

acciones a la Asociación. 

El grupo hizo cuatro intervenciones en la Plaza de Mayo, de las que pudimos 

reconstruir tres de eÌÌÁÓȢ Ȱ,Á ÃÜÒÃÅÌȱ ɉÄÉÃÉÅÍÂÒÅ ÄÅ ρωωυɊȟ Ȱ%Ì ÉÎÏÄÏÒÏȱ ɉÍÁÒÚÏ ÄÅ 

ρωωφɊ Ù Ȱ%Ì ÍÏÎÓÔÒÕÏȱ ɉÄÉÃÉÅÍÂÒÅ ÄÅ ρωωφɊȟ ÓÏÎ ÌÏÓ ÎÏÍÂÒÅÓ ÃÏÎ ÌÏÓ ÑÕÅ ÉÄÅÎÔÉÆÉÃÁron 

las acciones, una serie de instalaciones de gran tamaño que interpelaban las políticas 

del gobierno menemista. 

La idea de recuperar recursos artísticos efímeros, materiales del desecho, para 

intervenir en el espacio público, marca un punto de inflexión en los modos de la acción 

política y estética LGTTTB. El uso de estrategias de expresión que se alejaban de la 

consigna política programática, comienza a ser recurrente en sus charlas de amigas. 

En este sentido, Gabriela, Claudia y Mónica Pavicich tenían diferentes recorridos en y 

desde el arte: ȰMoni con la música, Claudia y yo veníamos de la plásticaȱ (Gabi Sosti). 

Mónica Santino recuerda una intervención previa en una marcha realizada con la CHA 

que puede haber alentado difusamente este tipo de acción.  Consistió en el armado de 

un arca, un barco enorme de cartón que implicó un proceso de construcción colectiva 

con diferentes organizaciones sociales, aspecto que Mónica pone de relieve.  

Habíamos colaborado en el armado de un arca, previo a la cárcel, previo a 
Lesbianas en la Resistencia. Las que estábamos en la CHA, grupo de mujeres y 
varones, que participábamos en el armado de la marcha, me estoy acordando 
ahora, ayudamos  con unos compañeros que creo que eran de Quilmes, al armado 
de un arca. La idea era quiénes se salvan o cómo nos salvamos.  Me acuerdo que yo 
lo conté en una reunión con Gabi y las chicas y me parece que ahí prendió un pocoȣ 
Podemos seguir produciendo por ese lado.  

 
Ȱ*untarȱ ÅÒÁ ÌÏ ÑÕÅ ÈÁÃþÁÎ ÌÁÓ ÃÕÁÔÒÏ ÌÁ ÍÁÙÏÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅÌ ÔÉÅÍÐÏȡ ÒÅÃÏÌÅÃÔÁÂÁÎ 

desechos, reciclaban recursos, se reunían para elaborar las acciones, socializaban 

saberes, compaginaban sueños y colectivizaban frustraciones, yuxtaponían y se 

encontraban en los espacios de protesta. Ese juntar también era un proceso de 

construcción de la intervención artístico-política en la ÑÕÅ Ȱel objeto era el mensaje 

militanteȱ (Gabi Sosti). 
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La idea era que la forma de intervenir no fuera a través del discurso político. En 

todo caso que el discurso político estuviera atravesado por alguna de las formas de 

lo artístico. Y nos parecía que lo plástico era lo más contundente, lo más potente, 

más que la palabra (Gabi Sosti). 

La precariedad de las condiciones de existencia y la precariedad de los materiales que 

componían las intervenciones de LR, hacían del desecho una estética militante. 

 
También pensamos, más allá de que no teníamos guita, el tema del material 
efímero, el tema del lugar de la pobreza, el lugar del desecho, porque eran objetos 
desechables (Gabi Sosti). 

 
Mónica Santino hace referencia no sólo a las condiciones de pauperización de la 

existencia sino además del activismo: 

Yo ya había pasado los 30 años o estaba por ahí, no tenía laburo, tenía una 
cantidad de problemas más o menos serios y un cansancio importante porque 
sosteníamos todo, desde el  alquiler de la sede [de la CHA], el salir a la calle, bueno, 
todo lo que implicaba eso. 

Ella comenzó a ÐÁÒÔÉÃÉÐÁÒ ÄÅ ÌÁ #(! ÅÎ ρωψω ÃÏÍÏ ÓÅÃÒÅÔÁÒÉÁ ÄÅ ÐÒÅÎÓÁ Ȱencerrada en 

un cuartito preparando gacetillas de prensaȱ y activó allí hasta 1995, ocupando en esos 

últimos años la vicepresidencia y presidencia de la organización. Cuando comenzó a 

articular su activismo como LR ya sentía cierto cansancio de la militancia más clásica: 

0ÁÒÁ ÍÉÔÁÄ ÄÅ ÌÏÓ Ȭ90, yo tenía desde lo personal como un cansancio. La CHA había 
pegado algunos virajes con respecto a su conducción,  a su línea de acción,  porque 
se había formado un vínculo muy grande con lo que era el Ministerio del Interior en 
esos momentos con el armado de un programa contra la discriminación en la época 
en que Ruckauf era el ministro del interior. La estrategia para nosotros era  derogar 
los edictos policiales, un problema severo de esa época, pero también a la vez 
entrabas en contradicción porque era ese gobierno, ese ministro del interior y esa 

policía. Era como muy difícil15.  

                                                             
15 -ĕÎÉÃÁ ÒÅÆÉÅÒÅ ÕÎ ÈÅÃÈÏ ÁÎÔÅ ÅÓÔÅ ÃÁÎÓÁÎÃÉÏ ÑÕÅ ÆÕÅ ȰÂÉÓÁÇÒÁȱ ÅÎ ÓÕ ÁÐÕÅÓÔÁ ÐÏÒ ÏÔÒÏ ÔÉÐÏ ÄÅ 
activismo, la marcha N° 100 de los jubilados. La CHA acompañaba esas marchas, y en abril del Ȭ94 hubo 
una represión feroz. Ȱ.ÏÓÏÔÒÁÓ ÐÏÒ ÁÙÕÄÁÒ Á ÓÁÌÉÒ ÖÉÅÊÏÓ ÄÅ ÌÁ ÐÌÁÚÁȟ ÎÏÓ ÑÕÅÄÁÍÏÓ en el medio de una 
turba,  y cuando vi que nos tiraban la bandera de la CHA, yo me tiré como a una pileta para agarrar la 
bandera. Me mataron a golpes, me dieron una cantidad de golpes infernal, me fracturaron una muñeca, 
me arrastraron  por la plaza, pero no me quedé con ningún registro de eso, porque fue como un capítulo 
del que decidimos dar vuelta la página porque la CHA, al día siguiente, firmaba el convenio con el 
Ministerio del Interior. Eso fue durísimo, yo creo que ahí hice bisagra, en relación a la organización, en mi 
vida, y a lo que estaba haciendo. Porque le había puesto cuerpo, alma, no tenía un ingreso económico ni un 
ÌÁÂÕÒÏ ÐÒÏÐÉÏȟ ÌÁ ÍÉÌÉÔÁÎÃÉÁ ÎÏ ÅÒÁ ÐÁÇÁ ÂÁÊÏ ÎÉÎÇĭÎ ÐÕÎÔÏ ÄÅ ÖÉÓÔÁȱȢ 
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Acerca de la participación de otras lesbianas en el armado y puesta en acto de cada 

intervención, aparece en los relatos una movilidad que se descentraba de ese germen 

ÂÜÓÉÃÏ ÄÅ ÃÒÅÁÃÉĕÎȟ Ȱuna especie de elenco estable de las que dábamos vueltas por esos 

añosȱ ɉ-ĕÎÉÃÁ 3.). Dice María Luisa Peralta sobre ese ir y venir de otras lesbianas: 

 
Las que formaban el núcleo de Lesbianas en la Resistencia diseñaban 
conceptualmente lo que se iba a hacer y tenían los conocimientos prácticos para 
materializarlo. Luego habíamos una gran cantidad de otras que nos sumábamos a 
esas tareas de concretar, armar en la plaza, etc. Pero éramos como una nube 
periférica a ese núcleo central. No discutíamos las ideas centrales aunque si alguien 
aportaba algo piola se tomaba, participábamos cuando queríamos y podíamos pero 
nadie nos reclamaba una obligación en relación a eso. 

 

Como todo relato que reconstruye una experiencia, se arma en la tensión sobre los 

acuerdos y las discordancias entre sus participantes. Si bien las protagonistas del 

ÎĭÃÌÅÏ ÄÕÒÏ ÄÅ ,2 ÓÅÎÔþÁÎ ÃÉÅÒÔÁ ȰÉÎÄÉÆÅÒÅÎÃÉÁȱ ÐÏÒ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÏÔÒÁÓ ÌÅÓÂÉÁÎÁÓȟ que 

aparentemente le restaban importancia a lo que hacían, sin embargo, una vez en la 

Plaza, se sumaban a la acción.  Para las protagonistas de LR era un momento histórico 

en que la militancia estaba en la calle, Ȱatravesada por los acontecimientos, el tema era 

estar ahí presenteȱ (Gabi Sosti). 

Para Gabi Sosti, LR fue una especie de Ȱescisión Ȭtroskaȭȱ ÄÅ ,esbianas a la Vista. Una 

visión diferente aporta fabi tron, una de las fundadoras de ese grupo: 

No fue una escisión, fueron dos grupos, dos espacios que se armaron 
simultáneamente. Mientras se daba Lesbianas a la Vista, se armaba LR. Algunas se 
engancharon en los dos espacios, no lo veía como una rivalidad. Yo no cazaba nada 
de ese tipo de intervenciones, pero me parecía bueno en ese momento el efecto 
político de la intervención artística, parecía innovadora, era divertido, placentero. 

 

A su vez, Bibi Lorenzano, una activista que participó de las intervenciones en la Plaza, 

consultada sobre esta experiencia, cuenta: 

La intervención de Lesbianas en la Resistencia en el campo de los derechos humanos 
fue desde ya una novedad para todos aquellos que participaban de las Marchas de la  
Resistencia. Fue la primera vez que un grupo de lesbianas visibles participaban, en 
un momento donde las lesbianas todavía no se mostraban, o apenas, Ilse Fuskova y 
Mónica Santino fueron las primeras en aparecer en la televisión, luego aparecí yo, 
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pero no era algo frecuente. Y no sólo por la visibilidad sino por el compromiso con 
los derechos humanos, un compromiso en forma de manifestaciones plásticas, no 
sólo nos mostrábamos apoyando al campo de los derechos humanos sino de una 
forma que era novedosa y contundente. Fue una experiencia riquísima para todas 
nosotras. Para mí en particular que venía participando de las Marchas de la 
Resistencia desde que llegué de México, lugar donde nos exiliamos con mis padres, 
poder participar con un grupo de lesbianas, con un grupo de amigas, era 
sumamente rico, y poder hacerlo con algo creado por nosotras, doblemente fuerte. 

 

Liliana Daunes, voz sobresaliente y pertinaz en el trabajo de locución de las Marchas, 

recuerda que el grupo era mencionado Ȱfundamentalmente en la radio abierta que 

sosteníamos las 24 horas en Plaza de Mayo todos los años a comienzos de diciembre. 

Eran muy activas y queridas las compas!ȱȢ 

Lesbianas en la Resistencia no tiene una separación formal como grupo sino que Ȱcada 

una siguió su historiaȱ ɉ'ÁÂÉ 3ÏÓÔÉɊȢ 3Å ÆÕÅ ÄÉÌÕÙÅÎÄÏ ÄÅ Á poco entre mudanzas, 

cansancios y otros recorridos personales y activistas. 

No dijimos, bueno acá se termina, creo que Mónica P. y Claudia siguieron un 

tiempito más ligadas a las Madres, Moni P. después se enferma y muere. Yo dejo la 

CHA y me vuelvo en  cuerpo, cabeza y alma al fútbol. Eso fue más o menos en el año 

Ȭ97, me abrí  por completo de los grupos y de todas estas cuestiones porque  estaba 

cansada de cantidad de cosas, mucho tiene que ver con los personalismos, con las 

peleas  por cuestiones personales. A mí me agotaron, me hartaron (Mónica 

Santino). 
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Intervenciones  

La cárcel: ȰAcá los tienen pÒÅÓÏÓȟ ÔÏÍÅÎȱ (10 de diciembre de 1995). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La primera acción del grupo consistió en una cárcel de grandes dimensiones con 

varios muñecos encerrados que representaban a los militares de la última dictadura. 

Esta estructura se ubicó en el centro de la plaza para la 15º Marcha de la Resistencia, 

en diciembre de 1995, y era desplazada a medida que avanzaba la marcha, expresando 

el deseo de justicia que se había disipado con las Leyes de Obediencia Debida y Punto 

Final. Esta intervención aparece de manera fugaz en la película de Alejandro Agresti, 

Buenos Aires viceversa (1996)16. 

                                                             
16 El fragmento puede verse en: http://potenciatortillera.blog spot.com.ar/1996_03_01_archive.html  
Las imágenes siguientes están extraídas del video.  

Fuente: Archivo Potencia Tortillera http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/ 1996/03/lesbianas -en-la-resistencia.html  

http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1996_03_01_archive.html
http://potenciatortillera.blogspot.com.ar/1996/03/lesbianas-en-la-resistencia.html
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La idea de la cárcel, como dicen Mónica S. y Gabi, era literal, no recuerdan cómo surgió 

ese concepto en particular, como si fuera obvio que tenían que estar presos. Era el 

deseo del juicio, del no olvido ni perdón, de ninguna ley de Obediencia Debida ni 

Punto Final. La gente participó de la acción, que resultó catártica, rodeando e 

insultando a los genocidas. Fue como decir: Ȱnosotras se la entregamos a las viejas, acá 

los tienen presos, tomenȱ (Gabi Sosti). 

Gabi Sosti, que en la actualidad es fiscal de Estado y participa de los juicios a los 

genocidas, expresa esta suerte de profecíaȡ Ȱyo en una época arrastraba la cárcel y 

ahora los meto adentroȱ. En el mismo sentido, recuerda:  

A mí me pasó una cosa loca. En el año 2009,  uno de los juicios que yo hice fue el 

del Olimpo. Uno de los colectivos militantes que exterminaron, aunque 

sobrevivieron algunos, era el colectivo de lisiados peronistas, que pertenecían a 

un grupo mayor que se llamaba cristianos por la liberación. Eran todos un grupo 

de lisiaditos, la cieguita, la renguita, era la corte de los milagros, bueno, a esos 

tipos los hicieron mierda dentro del centro clandestino. Pero algunos de los 

sobrevivientes con los que yo hablé un montón, habiéndolos convocados para el 

juicio, porque tengo la costumbre de hablar antes de que vayan a la audiencia, 

Villena creo que se llamaba, me cuenta que una vez en la Marcha de la Plaza de 

las Madres vio la cárcel y la caminaron con la compañera que era cieguita, y 

miraban alrededor de esa cárcel. Al final eso sucedió. Yo nunca le dije al tipo que 

sabía lo de la cárcel y que era una de las que la había hecho (Gabi Sosti). 

Tanto los muñecos como la acción en su conjunto se destacaron por la idea de la 

recuperación del desecho y el recicle, en cierta manera, del rejunte. La cabeza estaba 

hecha con telgopor, las ropas con prendas usadas y los cuerpos con los tubos de telas 

que recolectaron del barrio de Once. Utilizaron fotos de los militares para 

confeccionar los rostros. La precariedad no era sólo una realidad sino un hacer con 

nada17.   

 
Yo juntaba lo que tenía y cada una también. No había costo prácticamente. 
Después la ropa lo mismo, una conseguía la ropa del tío, y después mucho dibujo, 
mucha cartulina. El tema de la cárcel en sí fue complicado, porque había un 
problema de ingeniería, porque si la cárcel se tenía que mover, no teníamos idea 
cómo. Además,  no teníamos un espacio grande donde probar la forma, poner la 

                                                             
17 Esta expresión ha sido ampliamente trabajada por la Red Conceptualismos del Sur en su 
investigación, muestra y catálogo Perder la forma humana. Una imagen sísmica dÅ ÌÏÓ ÁđÏÓ Ȭ80 (2014), 
Eduntref-MNCRS. 
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ruedita, ver qué peso soportaba. Tampoco me acuerdo cuántos milicos eran, creo 
que como 7 u 8, entonces en un determinado momento tenían un gran peso, y las 
veces que probamos se caían. La planificación era muy en el momento, se iba 
haciendo a medida que se hacía (Gabi Sosti). 

 
 

Yo creo que las cosas nos iban saliendo a medida que íbamos armando, porque 
aparte en el momento de la construcción hablábamos muchísimo, hablábamos hasta 
por los codos, de cuestiones políticas,  de qué nos parecía, de lo que pasaba 
alrededor (Mónica S). 
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%Ì ÐÒÏÃÅÓÏ ÄÅ ÃÒÅÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ÉÎÔÅÒÖÅÎÃÉĕÎ ÅÓÔÁÂÁ ÁÔÒÁÖÅÓÁÄÏ ÐÏÒ ÕÎÁ ȰÉÍÐÒÏÖÉÓÁÃÉĕÎ 

ÔÜÃÔÉÃÁȱȢ %Ó ÄÅÃÉÒȟ ÑÕÅ ÎÏ ÅÓÔÁÂÁ ÄÅÃÉÄÉÄÁ Á ÐÒÉÏÒÉ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÓÕÒÇþÁ ÄÅÌ ÅÎÃÕÅÎÔÒÏ ÄÅ ÓÕÓ 

deseos, inquietudes políticas y de las contingencias del hacer. 

No recuerdan cuánto tiempo llevó la producción de la cárcel aunque rememoran un 

registro del hacer, de las sensaciones de pensar el proceso, de imaginar algo que, en 

aquel entonces, parecía un reclamo permanente  y urgente de justicia: la encarcelación 

de los genocidas. 

Gabi Sosti, a partir de su memoria sensorial, presupone que el tiempo de armado de la 

cárcel fue de un mes aproximadamente, e implicó int ercambiar ideas con las Madres 

en varias oportunidades.  

Tengo la sensación de que fue mucho tiempo y muy intenso, de estar mucho. Eso 
llevó mucho laburo. Capaz fue un mes, tengo el tiempo de las reuniones previas con 
las Madres, que no fuimos a una sola, fuimos a varias, para ir entrando. Es más, 
tengo como el registro de tener frío en algún momento, por ejemplo, con lo cual 
puedo pensar que si esto fue en diciembre, por ahí podemos haber empezado en 
octubre. Lo que sí estaba bueno, es que lo hacíamos juntas las cuatro la mayor parte 
del tiempo.  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Fuente: Periódico de las Madres. 16º Marcha de la Resistencia. 

Los jóvenes toman la posta. Enero de 1996, página 13. 

 


